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Shawn Brix 
Es pastor evangélico, y que servido en iglesias de Canadá por 
varios años. Está Casado y tiene tres hijos. Aparte de escribir, 

se distingue por su amor por el cuidado de las almas que 
Dios ha puesto bajo su cuidado..



El Fruto del Espíritu   
 

Shawn Brix 

La obra del Espíritu en la vida del creyente es rica y variada. Los 
creyentes en Jesús no debemos olvida que es por medio de su Espíritu 
que su gloriosa obra de salvación se aplica a nuestras vidas. Y en 
lugar de inclinarnos por un aspecto, debemos anhelar ver su obra 
plena en nuestras vidas. A veces queremos más de sus dones, pero 
poco del fruto. Buscamos de  su poder, pero no de su carácter que él 
desea formar en nosotros.

En el devocional de este mes, nos enfocamos en el fruto del Espíritu. 
Cada uno de los devocionales habla de la manera en que el Espíritu 
Santo está produciendo en nosotros el carácter de Cristo. Esperamos 
que no solo disfruten, sino apliquen a su vida las enseñanzas que la 
Biblia nos ofrece para llegar a ser cada día como Cristo. Preparemos 
el terreno, y dejemos que el Espíritu cultive su hermoso fruto en 
nuestra vida.
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Me sorprende la frecuencia con la que la Biblia usa las imáge-
nes de jardines y árboles fructíferos para describir a los creyentes 
en Cristo. Los profetas del Antiguo Testamento describieron 
al pueblo de Dios como una viña (Isaías 5). En los Salmos, se 
compara al creyente fiel con un árbol plantado junto al agua, 
que da su fruto en su tiempo (Salmo 1). Jesús mismo habló del 
corazón humano como tierra dura, tierra rocosa, tierra espinosa 
y buena tierra para que crezca la semilla de la Palabra de Dios 
(Marcos 4). También habló de sí mismo como una vid, y dijo que 
los creyentes son como sus sarmientos que dan fruto (Juan 15).

En nuestra lectura de hoy, el apóstol Pablo también escribe 
sobre “el fruto del Espíritu”. Al usar estas imágenes nos ayuda 
a entender cómo funciona la obra del Espíritu Santo en nuestra 
vida. Y como cualquier fruto, lleva tiempo: es un proceso de 
brotar, florecer, madurar, crecer y madurar como el de una vid 
o un árbol frutal. ¡Una vez que pertenecemos a Jesús por la fe, 
el Espíritu comienza un proceso de crecimiento espiritual de por 
vida dentro de nosotros!

En el transcurso de este mes, vamos a explorar el fruto del 
Espíritu al que se refirió Pablo: “amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza”, y en el 
camino ¡Descubrirá cómo el Espíritu de Dios está obrando en 
nosotros hoy!

Gálatas 5:16-26

“En cambio, lo que el Espíritu produce es amor, alegría, paz, pacien-
cia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio…”.

 Gálatas 5:22-23 

Dios, gracias por tu Hijo, Jesús, que nos da vida como la vid 
da vida a sus sarmientos. Gracias por obrar en nosotros por 
tu Espíritu Santo. En el nombre de Jesús, Amén.

EL JARDÍN DE DIOS

Viernes                                  
Julio  



Sábado                                  

Si la obra del Espíritu Santo en nosotros es como la obra de un 
jardinero, ¿qué es lo que el Espíritu hace crecer en nosotros? El 
Espíritu quiere reproducir el carácter de Jesús en nosotros. Nues-
tra lectura de hoy afirma que estamos siendo transformados a la 
imagen de Jesús con una gloria cada vez mayor. En otras palabras, 
el objetivo del Espíritu Santo es hacernos más y más como Jesús.

La obra del Espíritu es empujarnos, movernos y moldearnos 
para pensar más como Jesús, reflejar mejor a Jesús en nuestro 
carácter y ayudarnos cada vez más a amar como Jesús en nuestra 
vida diaria. Por supuesto, no es algo que sucede de la noche a la 
mañana. El Espíritu no garantiza un servicio exprés como a los 
que estamos acostumbrados. Este es el trabajo del Maestro Jar-
dinero, aquel que diariamente, gradualmente se afana y trabaja 
en nuestras vidas hasta que el fruto espiritual deseado florece 
eventualmente, para la gloria de Dios.

Hay momentos en que la obra del Espíritu en nosotros es 
inmediata, dramática y, tal vez, hasta espectacular. Pero, por lo 
general, la obra del Espíritu en el creyente es lenta y suave. Ésa 
es su marca registrada. Estamos hechos a la imagen de Dios, 
pero esa imagen está dañada y contaminada en nosotros a causa 
del pecado. Así que ahora Dios está rehaciendo lentamente esa 
imagen en nosotros, ¡para ser como Jesús!

“…y vamos transformándonos en su imagen misma, porque cada vez 
tenemos más de su gloria”.  

2 Corintios 2:18 

Señor, gracias por la vida y obra de tu Espíritu Santo en nosotros. 
Ayúdanos a crecer y ser más como tu Hijo, Jesucristo. 

En su nombre oramos, Amén.

LLEGAR A SER COMO CRISTO

22 Corintios 3:12-18 Julio 
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Muchos artistas han tratado de retratar a Jesús en pinturas, 
dibujos y esculturas. Rembrandt, por ejemplo, se esforzó por 
representar el rostro de Cristo de la manera más realista posible. 
Una de sus obras más conocidas es La cabeza de Cristo (c. 1655). 
En el siglo pasado, el retrato de Jesús de Warner Sallman, también 
llamado La cabeza de Cristo (1941), moldeó la forma en que toda 
una generación se imaginó a Cristo. La obra de Sallman se ha 
reproducido más de 500 millones de veces, lo que la convierte en 
una de las obras de arte más populares de la historia.

Al describir el fruto del Espíritu como “amor, gozo, paz, 
paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y 
templanza”, el apóstol Pablo nos da su propio retrato de Jesús. 
Juntas, estas cualidades pintan un cuadro del carácter de Cristo. 
Y aunque ninguna persona ha exhibido nunca estas cualidades 
con tal equilibrio o perfección como Jesús lo ha hecho, el Espíritu 
quiere producir ese fruto en nosotros. El Espíritu quiere que nos 
vistamos del “nuevo hombre, que se va renovando… a imagen 
de Dios, su Creador”.

El fruto del Espíritu no ocurre de manera natural en nosotros. 
Sólo Dios es la fuente del fruto; sólo Cristo encarna perfectamen-
te el fruto; y solo el Espíritu desarrolla y produce el fruto en los 
corazones del pueblo de Dios. ¡Así es como mostramos el amor 
de Dios al mundo!

Colosenses 3:1-11

“Se han revestido de la nueva naturaleza: la del nuevo hombre, que 
se va renovando a imagen de Dios…”.

Colosenses 3:9-10 

Gracias, Señor, por el hermoso retrato de Jesús que vemos en el 
fruto del Espíritu. Haz crecer tu fruto en nosotros para que nues-
tros retratos se parezcan más al de tu Hijo. En Jesús, Amén.

UN RETRATO DE JESUCRISTO 

Domingo                                
Julio 



Julio 

Aunque solo Dios es la fuente del fruto del Espíritu en nuestras 
vidas, se requiere de nuestra cooperación. El proceso de llegar a 
ser más como Jesús depende no solo de la obra del Espíritu Santo, 
sino también de ti y de mí. Crecer a la semejanza de Cristo es un 
proyecto conjunto entre el Espíritu Santo y nosotros. ¡Dios nos 
llama a ser sus compañeros en el huerto!

Nuestro papel es cooperar con la obra del Espíritu para que el 
fruto encuentre todas las condiciones adecuadas para madurar. 
Eso significa que tenemos que romper parte del terreno duro en 
nuestras vidas. Puede significar que tenemos que quitar algunas 
de las piedras del suelo de nuestra vida. Puede significar que 
tendremos que arrancar algunas malas hierbas y espinas pecami-
nosas que nos distraen de prestar atención a la Palabra de Dios. 
(Marcos 4:1-8, 13-20.)

Si no trabajamos con Dios cuidando nuestro jardín espiritual, 
la cosecha de frutos en nuestra vida será mínima. Si nos negamos 
a asociarnos con Dios en lo que él quiere lograr en nosotros, 
nunca veremos más que una cosecha escasa. El deseo de Dios, 
por supuesto, es que el fruto madure completamente en nuestras 
vidas y que nuestra cosecha sea abundante En Juan 15 Jesús dice 
que el que permanece en él dará mucho fruto. ¡La vida de esa 
persona será fructífera y dará frutos que perduren!

“…El que permanece unido a mí, y yo unido a él, da mucho fruto…”.  
Juan 15:5

Dios, ayúdame a hacer mi parte mientras tu Espíritu hace crecer 
el carácter de Cristo en mí. Ayúdame a trabajar contigo para 

cuidar mi jardín espiritual. En Jesús, Amén.

SOCIOS EN EL HUERTO

4Juan 15:1-8       Lunes                                          
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Cuando el agua entra en contacto con la cal, se produce una 
reacción química que libera calor. Eso explica por qué el concre-
to fresco es cálido. Para mantener fresco el hormigón, la Presa 
Hoover en Arizona se construyó en pequeños segmentos con 
un sistema de serpentines de enfriamiento en cada sección. Los 
ingenieros estiman que, si la presa se construyera de un vertido 
continuo, el hormigón se habría calentado tanto que habría 
tardado 125 años en enfriarse.

Mucha gente en nuestro tiempo piensa en el amor como una 
reacción química. Dicen que cuando se juntan las dos personas 
adecuadas, se produce una reacción química automática, y a esto 
se le llama enamorarse.

Ahora, el fruto del Espíritu que Pablo describe en Gálatas 5:22-
23 es el amor. ¡Pero este fruto de amor que el Espíritu quiere hacer 
crecer en nosotros no es una reacción natural ni automática! Es 
el amor de Dios, y eso es muy diferente del amor egoísta que a 
menudo encontramos en nuestras relaciones humanas. La defi-
nición de amor que encontramos en 1 Corintios 13 deja claro 
que el amor es una decisión y un compromiso de poner a los 
demás en primer lugar. A medida que el Espíritu hace crecer el 
fruto del amor en nosotros, nos encontramos activamente dando 
pasos para tratar a los demás en la forma en que Jesús los trataría.

1 Corintios 13:4-7

“El amor… no es egoísta…” 
1 Corintios 13:4-5 

Señor, ayúdame a amar a los demás no solo con palabras, 
sino también con el compromiso de actuar de manera que 
ponga a los demás en primer lugar. En Jesús, Amén.

AMOR VERDADERO

Martes                                  
Julio 



Julio 

La palabra que mejor captura la esencia del carácter de Dios es 
amor. No una, sino dos veces, en la lectura de hoy, el apóstol Juan 
dice que “Dios es amor”. El amor es un reflejo de quién es Dios en 
lo más profundo de su ser. De hecho, se puede decir que el amor 
es en realidad el único fruto del Espíritu. En el texto original de 
Pablo, la palabra para “fruto” es singular (Gálatas 5:22), y todas 
las demás palabras que siguen a “amor” en esa oración —“gozo, 
paz, paciencia, bondad”, etc.— son cualidades del amor. Esa es 
la manera en que se habla de ellas en 1 de Corintios 13. 

¿Cómo mostró Dios su amor por nosotros? “Al enviar a su Hijo 
único al mundo para que tengamos vida por él”. Jesús vino a 
morir por nosotros, pagando el precio de nuestro pecado, para 
que pudiéramos tener una vida nueva y plena con Dios.

Juan luego explica: “si Dios nos ha amado así, nosotros también 
debemos amarnos unos a otros”. ¿Has pensado en el amor de esta 
manera? En nuestras relaciones con las personas, generalmente 
somos amables con quienes se han portado así con nosotros. 
Pero ¿cómo solemos tratar a las personas que nos ignoran o no 
se preocupan por nosotros? ¿Cómo tratamos a las personas que 
nos lastiman? El mandamiento de Jesús es claro: “el que ama a 
Dios, ame también a su hermano”.

“Todo el que ama es hijo de Dios y conoce a Dios… porque Dios 
es amor”.    

1 Juan 4:7-8 

Gracias, Dios, porque en el centro mismo de tu ser eres amor. 
Expresa tu amor a través de mí hoy a quienquiera que pongas 

en mi camino. En el nombre de Jesús, Amén.

DIOS ES AMOR

61 Juan 4:7-21 Miércoles                                   
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Si Dios es amor, como insiste la Biblia, entonces Jesús es el 
amor personificado. Al encarnarse, él llegó a ser un ejemplo 
vivo, que respira, camina y habla del amor. En la vida de Jesús 
y especialmente en su muerte nos damos cuenta que el amor 
puede ser costoso. Cristo dejó de lado sus privilegios y derechos 
divinos y actuó desinteresadamente. ¡Eso es amor! El verdadero 
amor se demuestra por nosotros en el sacrificio de Cristo. Él 
experimentó voluntariamente la muerte en una cruz para que 
podamos tener vida en él. 

El mundo de hoy está absorbido por el “yo”. Los libros sobre 
autorrealización y superación personal llenan las estanterías de 
las librerías y las listas de libros más vendidos. Pero el ejemplo 
de Jesús nos muestra que el verdadero amor es desinteresado y 
abnegado. Mira primero, no a sus propios intereses, sino a los 
intereses de los demás.

Asumir el compromiso de actuar con amor no siempre será 
fácil. Jesús señaló que amar a las personas que nos aman no es 
muy exigente. De hecho, cualquiera puede hacerlo. La verdadera 
prueba, dijo, es amar a las personas que nos consideran enemigos 
y nos maltratan. Entre más capaces seamos de tender la mano a 
través de las vallas para sanar las divisiones y reparar las heridas, 
más nos daremos cuenta que el fruto del amor del Espíritu Santo 
está madurando en nuestras vidas.

Mateo 5:43-48

“Pero yo les digo: Amen a sus enemigos,  
y oren por quienes los persiguen”.    

Mateo 5:44 

Padre, por tu Espíritu, haz crecer en nosotros un amor que sea 
capaz de llegar con tu gracia incluso a las personas que son 
difíciles de querer. En Jesús, Amén.

LA VERDADERA PRUEBA DE AMOR

Jueves                                   
Julio 



Julio 

Hay estudios que demuestran que los niños se ríen más de 400 
veces al día. Pero cuando llegan a la edad adulta, sus risas dismi-
nuyen a solo 15 risas por día. ¿Qué sucede en esos años interme-
dios? A medida que crecen, las personas comienzan a tomarse a sí 
mismas y sus vidas en serio, tal vez demasiado en serio, y muchas 
se vuelven quejumbrosas. Lamentablemente, el 75 por ciento de 
toda la comunicación entre adultos es negativa en lugar de positiva.

Sin embargo, una cualidad importante del fruto del Espíritu es 
el “gozo” (ver Gálatas 5:22). Dios quiere cultivar en nosotros un 
profundo sentido de gozo que surge de nuestra relación con él. 
¡Dios quiere que bebamos profundamente de su “río delicioso”!

¿Alguna vez te has preguntado por qué Dios nos hizo con papilas 
gustativas? Él nos hizo con la capacidad de disfrutar la comida 
porque él es un Dios de placer. El propósito principal de las pa-
pilas gustativas es darnos una sensación de placer al comer. Dios 
quiere que descubramos la alegría incluso en las rutinas simples de 
nuestro día. El mundo está perdido en la oscuridad, pero nosotros, 
como hijos de Dios, podemos brillar en la oscuridad con nuestro 
gozo. Jesús, a través de la cruz y su resurrección, ha vencido tanto 
al pecado como a la muerte. ¡Es una buena noticia destinada a 
llenarnos de alegría!

“Quedan completamente satisfechos con la abundante comida de tu 
casa; tú les das a beber de un río delicioso”.  

Salmos 36:8 

Señor, cultiva en mí tu fruto de alegría. Deja que el agua que fluye 
en tu río de delicias brote en mí y traiga una alegría duradera que 

toque la vida de los demás. En tu nombre, Amén.

EL RÍO DE LAS DELICIAS

8Salmos 36:5-9 Viernes                                   
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La alegría se confunde a menudo con la felicidad. La felicidad 
depende de nuestras circunstancias externas: cómo van las cosas 
en nuestro trabajo, nuestras relaciones o nuestra salud. Pero la 
alegría no depende del clima, de nuestro peso, o de nuestra cuenta 
bancaria. El gozo es una cualidad del fruto espiritual, del amor, 
que crece dentro de nosotros.

El Salmo 126 fue escrito en un momento difícil en la historia del 
pueblo de Dios. Después de ser liberado del exilio en Babilonia, al 
regresar a su tierra, la encontraron en ruinas. Jerusalén había sido 
destruida, y su templo había sido arrasado. Los enemigos todavía 
los rodeaban por todos lados. No es de extrañar que mientras 
viajaban a casa, oraran: “Restaura nuestro bienestar, Señor”. 
Sin embargo, a pesar de las circunstancias de la gente, su boca se 
llenó de risa y su lengua de alabanza. ¿Por qué? Porque habían 
decidido ser gozosos.

Siglos más tarde, el apóstol Pablo escribió a los creyentes de Fi-
lipos: “He aprendido a contentarme con lo que tengo” (Filipenses 
4:11). El pueblo de Dios que regresó a la tierra de Israel después 
del exilio aprendió la misma lección. La felicidad puede depender 
de la condición de nuestra vida exterior, pero el gozo es algo que 
el Espíritu hace crecer dentro de nosotros, reflejando el amor in-
agotable de Dios. ¡No permita que nada ni nadie le robe ese gozo!

Salmos 126:1-6

“Entonces nuestra boca y nuestros labios se llenaron de risas
 y gritos de alegría…”.    

Salmos 126:2 

Padre, concédeme un sentido de alegría que no dependa de las 
circunstancias. Cultiva una alegría interior que refleje tu amor dentro 
de mí y ayúdame a compartirlo con los demás. En Jesús, Amén.

ALEGRÍA DESDE ADENTRO

Sábado                                          
Julio 
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El placer es parte del plan de Dios para la humanidad. De he-
cho, Dios nos está llevando hacia un destino de placer y alegría. 
Jesús está preparando un hogar para todos los que le pertenecen 
por la fe (Juan 14:2) y, de acuerdo con nuestra lectura de hoy, ¡ése 
será un lugar de gozo donde experimentaremos “dicha eterna” a 
la diestra de Dios! Se acerca el día, dice la Biblia, en que nunca 
más tendremos hambre ni sed, ni experimentaremos el calor 
abrasador del sol sobre nosotros. En cambio, nuestro Pastor nos 
guiará a manantiales de agua viva, y Dios enjugará toda lágrima 
de nuestros ojos (Apocalipsis 7:16-17). ¡La voluntad de Dios para 
nuestras vidas aquí y lo que él nos tiene preparado en el cielo es 
una vida de gozo!

Es triste, pero a veces hay creyentes que reflejan la tristeza, el 
miedo, la ansiedad y el juicio del infierno más que el gozo del 
cielo. Tal vez es por eso que el mundo piensa en la iglesia como 
un lugar aburrido, poco acogedor y crítico donde lo último que 
la gente esperaría encontrar es alegría.

Pero a medida que el Espíritu Santo continúa produciendo gozo 
en nosotros, otras personas deben percibirlo. ¡Esta es la intención 
de Dios para nosotros! Nuestros rostros serán más brillantes, el 
ceño fruncido disminuirá y nuestros ojos brillarán con el gozo del 
amor de Cristo que irradia desde lo más profundo de nosotros.

“Hay gran alegría en tu presencia; hay dicha eterna junto a ti”. 
Salmos 16:11 

Señor, gracias por prepararnos un lugar de gozo y placer 
eterno. ¡Que ese destino celestial sea cada vez más parte de 

nuestra vida aquí en la tierra! En el amor de Cristo, Amén.

UN DESTINO DE ALEGRÍA 

10Salmos 16:9-11 Domingo                                   
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La Sociedad de Derecho Internacional de Londres presentó 
recientemente una estadística sorprendente: el mundo ha estado 
en paz durante menos del 8 por ciento de su historia. El estudio 
indica que, en los últimos 3,530 años, ha habido solo 286 años de 
paz. Durante el mismo período, se firmaron y rompieron más de 
8,000 tratados de paz.

Otra cualidad del fruto espiritual del amor es la “paz” (Gálatas 
5:22). En medio de un mundo donde los conflictos y los desacuer-
dos son comunes, el Espíritu Santo quiere desarrollar la paz en 
nosotros. El apóstol Pablo, en su carta a los Romanos, nos insta a 
expresar esa cualidad esforzándonos en “vivir en paz con todos”. 
La paz más importante que podemos conocer es la paz con Dios, 
nuestro Creador y Salvador.

La Biblia aclara que cuando tenemos fe en Jesús, el Hijo de Dios, 
somos bienvenidos a la familia de Dios (Efesios 2:19), llegamos a 
ser hijos de Dios (Juan 1:12) y tenemos paz con Dios ahora y por 
siempre (Romanos 5:1-2). Y una vez que hemos experimentado 
la paz con Dios, necesitamos extender esa paz a los demás. Vivir 
en paz con el prójimo no significa simplemente evitar problemas o 
quejas que puedas tener en contra de otra persona. Más bien, la paz 
genuina se experimenta cuando alguien comienza a trabajar hacia 
la reconciliación y resolución genuina dondequiera que haya dolor.

Romanos 12:9-21

“Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto  
puedan por vivir en paz con todos”.    

Romanos 12:18 

Señor Dios, gracias por la paz que experimentamos en ti. Que tu 
Espíritu Santo desarrolle la paz en nosotros para que podamos 
también vivir en paz con los demás. En Jesús, amén.

VIVIENDO EN PAZ

Lunes                                     
Julio 



Julio 

El primer pacificador es Dios mismo. De hecho, en la Biblia a 
menudo se llama al Señor “el Dios de paz”. Y cuando el apóstol 
Pablo escribe a la iglesia de Tesalónica, ora para que “el Dios de 
paz” obre en la vida de los creyentes, santificándolos por dentro 
y por fuera.

La Biblia dice que en nuestro estado pecaminoso en realidad 
éramos “enemigos” de Dios (Romanos 5:8-10). En nuestro orgullo 
y arrogancia nos pusimos en contra del Señor. Pero debido a que 
él es “el Dios de paz”, nuestro Padre celestial decidió remediar esa 
situación. Por esto, Dios vino a vivir entre nosotros para derribar 
la barrera del pecado que se interponía entre él y la humanidad. 
Aunque nuestras faltas seguían acumulándose Dios vino en su Hijo, 
Jesucristo, para hacer la paz. No es de extrañar, entonces, que en 
la noche en que nació el Príncipe de Paz, los ángeles cantaron: 
“¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz en la tierra entre los hombres 
que gozan de su favor!” (Lucas 2:14). Jesús es el hijo de paz de Dios.

Cuando cooperamos con el Espíritu Santo para que la paz se 
desarrolle en nuestras vidas, pronto descubrimos que, como nues-
tro Padre, también comenzamos a tomar la iniciativa en derribar 
barreras y reparar relaciones maltrechas. Con el poder de Dios, 
podemos dar el primer paso para extender la paz, alcanzando a 
otros con el amor sanador de Cristo.

“Que Dios mismo, el Dios de paz, los haga a ustedes
 perfectamente santos…”.  
   1 Tesalonicenses 5:23 

Gracias, oh Dios, por venir a buscar y salvar a los perdidos. Esta-
mos agradecidos de que nos hayas alcanzado través de tu Hijo y 

restaurado nuestra relación contigo. En Cristo, Amén.

EL PRIMER PACIFICADOR

121 Tesalonicenses 5:12-28 Martes                           
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Las relaciones rotas entristecen profundamente al Señor. En el 
clímax de la lista de cosas que el Señor aborrece, se encuentra la 
“discordia entre hermanos”. Nunca la encontrará entre las cosas 
que le agradan. Dios nos creó para estar en relación primero con 
él y, en segundo lugar, unos con otros. Como resultado, cuando 
nuestro vínculo con alguien se daña o se rompe, nos quedamos 
fuera de la relación de paz que el Señor quiere para nosotros.

Justo antes de que el apóstol Pablo describiera el fruto del Espíritu 
en su carta a los Gálatas, citó una serie de actitudes y acciones que 
provienen de nuestra naturaleza pecaminosa. Entre ellos están las 
“enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 
envidias” (Gálatas 5:20-21). En lugar de fomentar la paz, estos 
hábitos y patrones de nuestra vieja naturaleza amenazan con 
alienarnos de nuestros amigos, compañeros de trabajo e, incluso, 
de nuestra familia.

Actuar con humildad, buscar el perdón, enterrar el orgullo y 
acercarnos a las personas que nos han lastimado no es tarea fácil. 
Alguien dijo que “El camino de la paz… es un camino difícil re-
corrido con un corazón y un espíritu humilde”. Pero ese camino 
es posible cuando cooperamos con el Espíritu Santo en cultivar la 
paz en nosotros y en todas nuestras acciones como expresión del 
amor de Dios.

Proverbios 6:16-19

“Hay seis cosas, y hasta siete, que el Señor aborrece… 
el que provoca peleas entre hermanos”.

Proverbios 6:16,19 

Por tu Espíritu, Señor, ayúdanos a caminar por el camino a 
menudo difícil de la paz. Que seamos agentes de tu gracia en 
la vida de las personas que nos rodean. En Jesús, Amén.

EL CAMINO DIFICIL

Miércoles                              
Julio 



Julio 

El Espíritu Santo está ahora obrando en nosotros, moldeando 
nuestro carácter, dando forma a nuestras actitudes y dirigiendo 
nuestros pasos para que seamos cada vez más el “aroma de Cristo” 
ante los demás (2 Corintios 2:14-16). En el poder del Espíritu Santo 
comenzamos a pensar y actuar como Jesús.

Otra cualidad del fruto que el Maestro Jardinero quiere hacer 
crecer y cosechar en nuestras vidas es la “paciencia” (Gálatas 5:22). 
Un proverbio sobre ella dice: “La paciencia es una virtud; atrápala 
si puedes…” De hecho, la paciencia escasea a menudo en nuestro 
mundo. Alguien oró una vez: “¡Señor, dame paciencia y dámela 
ahora mismo!”.

El apóstol Pablo les dijo a los hermanos colosenses que anhe-
laba que ellos vivieran “una vida digna del Señor” y agradaran a 
Dios “en todos”. Pablo deja claro que para hacer eso, tienen que 
desarrollar vidas que muestren paciencia y perseverancia. Más 
adelante, en la misma carta, él explica nuevamente a sus amados 
en Cristo que la paciencia es esencial, junto con varias otras “vir-
tudes” unidas en amor (Colosenses 3:14). Pablo escribe: “Vestíos, 
pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de… paciencia” 
(Colosenses 3:12). Él no habla de “armarse de paciencia”, como si 
de algo negativo se tratara, sino de vestirse de ella. Eche un vistazo 
de cerca a su propia vida. ¿Forma la paciencia parte de tu armario?

“No hemos dejado de orar… así podrán ustedes soportarlo todo con 
mucha fortaleza y paciencia…”                     

Colosenses 1:9,11

Señor, necesitamos vestirnos de paciencia. Ayúdanos por 
tu Espíritu a esforzarnos por complacerte en todo. 

En Jesús oramos, Amén.

REVESTIDO DE PACIENCIA

14Colosenses 1:9-14 Jueves                              
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Los agricultores entienden la necesidad de ser pacientes. “El 
campesino que espera recoger la preciosa cosecha, tiene que 
aguardar con paciencia las temporadas de lluvia”, dice Santiago. 
O como alguien dijo una vez: “La paciencia es la clave de todo. 
Se obtiene el pollito incubando el huevo, no rompiéndolo”. 

Santiago tenía en mente a creyentes que estaban siendo maltra-
tados por personas pudientes. Antes de dirigirse a los creyentes, 
él expone el castigo que espera a quienes se dedican a explotar a 
los trabajadores. Por eso, al instar a sus lectores a ser pacientes, 
él no los exhorta simplemente a resignarse a su difícil situación. 
En cambio, les recuerda que “la venida del Señor está cerca”, y 
que cuando Cristo regrese, vendrá como el Juez justo. Cuando 
Cristo regrese del cielo, “con voz de arcángel y con el toque de 
trompeta de Dios” (1 Tesalonicenses 4:16), corregirá todos los 
males. Jesús viene a dar fuerza a los débiles y a juzgar a los que 
el mundo considera fuertes.

Ten paciencia, pues, dice Santiago, hasta la venida del Señor, 
cuando los cielos y la tierra serán hechos nuevos y el Señor mismo 
vendrá a habitar con nosotros. Es porque vemos la vida a la luz de 
la eternidad que podemos ser agradecidos cuando las cosas van 
bien y pacientes cuando las cosas no parecen estar a nuestro favor.

Santiago 5:1-9

“…Tengan paciencia hasta que el Señor venga…”.  
Santiago 5:7 

Gracias, Señor Dios, porque estás estableciendo un reino 
donde “no habrá más muerte, ni llanto, ni dolor”. Ayúdanos a 
perseverar pacientemente en esa esperanza. Amén.

LA PERSPECTIVA DE LA ETERNIDAD

Viernes                              
Julio 











Julio 

Muchos de nosotros hemos oído hablar de “la paciencia de 
Job”, pero ya en los días de Santiago era igual de conocida que 
la fuerza de Sansón o la sabiduría de Salomón. Y no es casuali-
dad que su nombre se asocie a la paciencia, pues él ejerció esta 
virtud en medio de pérdidas catastróficas, incluidas su salud y su 
familia. En donde muchos de nosotros hubiéramos desistido, Job 
perseveró y continuó depositando su confianza en Dios. “Aunque 
él me mate, en él esperaré” fue el notable testimonio de Job (Job 
13:15) y, al final, él fue ricamente recompensado por Dios (Job 42).

La experiencia de Job nos enseña que la perseverancia pacien-
te nos ayuda a aferrarnos firmemente a nuestra fe, incluso en 
medio de sufrimientos y dificultades tremendas. Ser paciente es 
mantenerse firme en el Señor Jesucristo, incluso ante un viento 
huracanado de crisis y problemas. Es por eso que Juan, al des-
cribir algunas de las pruebas que le sobrevendrían a la iglesia, le 
dice a sus lectores: “Aquí está la paciencia y la fe de los santos” 
(Apocalipsis 13:10).

Hebreos 12:1 nos instruye a “correr con paciencia la carrera 
que tenemos por delante”. La paciencia de Cristo nos da poder 
para seguir adelante, aun cuando el camino sea difícil y lento, 
e, incluso cuando el camino que tenemos por delante nos lleve 
a una cruz.

“Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin del Se-
ñor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo”. 

Santiago 5:11 

Señor, el mundo está lleno de presiones y dificultades. Cultiva 
en nosotros una paciencia que nos capacite para ser “más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó”. En Jesús, Amén.

MANTENTE FIRME 

16Santiago 5:10-12 Sábado                              
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La amabilidad, o benignidad, como traducen algunas versiones, 
es una de las cualidades que los padres gustan de cultivar en sus 
hijos. Significa tener una disposición amable y compasiva hacia 
otros. Es una cualidad que también Dios desea que sus hijos 
cultiven y él nos da el ejemplo: “Con misericordia eterna tendré 
compasión de ti” (Isaías 54:8). La benignidad es parte de la ves-
tidura de una persona nacida de nuevo (Colosenses 3:12). Es por 
eso que el Espíritu de Dios quiere que se desarrolle en nosotros 
(Gálatas 5:22-23).

Pero ¿cómo reflejar esa cualidad en la práctica? Jesús contó una 
parábola para ejemplificar un corazón compasivo. En la historia, 
dos hombres religiosos muy respetados, un sacerdote y un levita, 
no ayudaron a una persona que había sido golpeada, robada y 
dejada por muerta al borde del camino. Pero una tercera persona, 
un samaritano (a quien ellos consideraban un enemigo), se detuvo 
y socorrió al hombre malherido.

El mensaje de Jesús es claro. Nuestra disposición compasiva debe 
mostrarse incluso a quienes consideramos como enemigos, alguien 
por quien debemos preocuparnos, alguien a quien debemos amar. 
Hoy seguramente hay alguien que necesita de tus cuidados y bon-
dad. ¿Quién podría ser esa persona? Toma tiempo para mostrarle 
a esa persona el interés y la misericordia de tu Señor.

Lucas 10:25-37

“Pero un hombre de Samaria que viajaba por el mismo 
camino, al verlo, sintió compasión”.  

Lucas 10:33 

Dios nuestro, abre nuestros ojos a las necesidades que nos rodean. 
Llénanos de misericordia, compasión y bondad para que seamos pró-
jimos incluso de las personas que no nos agradan. En Cristo, Amén.

¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO?

Domingo                              
Julio 



Julio 

La amabilidad es costosa. Nuestra lectura de hoy habla sobre el 
costo de la bondad que Dios nos mostró en Cristo. Jesús hizo a un 
lado las riquezas y magnificencia del cielo para venir a nosotros y 
socorrernos en nuestra necesidad. Nuestro pecado nos separa de 
Dios y nos deja completamente perdidos en el mundo, “como ove-
jas sin pastor” (Mateo 9:36). Consciente de nuestro suplicio, Jesús 
renunció no solo al esplendor del cielo sino, en última instancia, a 
su propia vida.

“Yo soy el buen pastor”, explicó. “El buen pastor da su vida por 
las ovejas” (Juan 10:11). Jesús voluntariamente hizo a un lado todos 
sus derechos y privilegios para que, a través de él, pudiéramos tener 
acceso a todo lo que le pertenecía por derecho (Romanos 8:17). Si 
la benignidad crece en nosotros, entonces también responderemos 
con misericordia y compasión, aunque haya un costo involucrado.

Hacer actos de bondad al azar cuando estamos de humor no es 
suficiente. La benignidad nos llama a responder incluso cuando no 
sea conveniente o no se ajuste a nuestro horario. Nos motiva a ser 
bondadosos incluso en situaciones en las que no nos resulte fácil. 
Para llegar a ser más como Jesús, debemos ser intencionales y po-
nernos a disposición de los demás, mostrando misericordia, ayuda 
y cuidado a las personas que Dios pone en nuestras vidas, incluso 
cuando nos cueste.

“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico…”.  

  2 Corintios 8:9 

Espíritu Santo, permite que el carácter de Cristo eche raíces y 
florezca en mí. Hazme más como Jesús, quien, siendo rico, quiso 

hacerse pobre por mí. En su nombre, Amén.

BENIGNIDAD COSTOSA

182 Corintios 8:1-9     Lunes                                
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La bondad es otra cualidad del fruto espiritual que Dios quiere 
cultivar en nosotros. Cuando era niño, si querías ser bueno con 
otros los demás se burlaban de ti. Hacer el bien era visto como 
algo que solo los niños aburridos harían. ¡Tal parece que el mundo 
tiene invertida su escala de valores! Tratamos de hacer que lo 
bueno parezca malo, y hablamos de lo malo como si fuera bueno.

Gálatas 6:9 nos insta a no “cansarnos de hacer el bien”. De-
bemos ser como Cristo, quien “anduvo haciendo el bien”. En 
Hechos 10, cuando Pedro habló de Jesús y su ministerio, men-
ciona que nuestro Señor sanó a los enfermos, expulsó demonios 
y mostró el amor de Dios a aquellos con los que se encontró. Esto 
significa, por supuesto, que hacemos el bien sin menospreciar a 
los demás (Lucas 18:9-14).

Por supuesto, solo Dios es bueno (Marcos 10:18). Todas las 
personas, excepto Jesús, “han pecado y están destituidos de la 
gloria de Dios” (Romanos 3:23). Lo maravilloso es que cuando 
venimos a Dios a través de la fe en Jesús, él nos declara justos. 
Por su gracia, Dios nos declara “buenos” debido a la justicia de 
Jesús y su muerte por nosotros. Entonces Dios nos llama a una 
vida de hacer el bien, a dejar que nuestra “luz brille delante de 
los hombres, para que vean [nuestras] buenas obras y glorifiquen 
a [nuestro] Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16).

            Hechos 10:34-43

“Saben que Dios llenó de poder y del Espíritu Santo a Jesús de 
Nazaret, y que Jesús anduvo haciendo bien…”.   

Hechos 10:38 

Gracias, oh Dios, por tu don de gracia que nos hace buenos 
ante tus ojos. Capacítanos para hacer el bien, como lo hizo Je-
sús, para que podamos darte gloria cada día. En Jesús, Amén.

DEJA QUE TU LUZ BRILLE

Martes                                 
Julio 



Julio 

La vida de Daniel se caracteriza por la bondad. Aunque se en-
contraba exiliado en Persia, Daniel impresionó tanto al rey que fue 
promovido para ocupar el segundo lugar de mando sobre todo el 
reino. Pero a los antiguos compañeros de Daniel fue algo que no 
les gustó. Por envidia, comenzaron a buscar motivos para presentar 
cargos contra él que tuvieran que ver con los asuntos de gobierno. 
Observaban cada movimiento que hacía. Hicieron todo lo que 
pudieron para desenterrar un escándalo. Probablemente incluso 
revisaron su basura. Pero “no pudieron encontrar ninguna falta” 
en su carácter o conducta.

Daniel, por supuesto, no estaba libre de pecado, pero tenía una 
fuente de fortaleza que le impedía ceder a la tentación. En el versículo 
3 de nuestra lectura, se describe a Daniel con “una gran capacidad”. 
Una traducción más literal de esta frase muestra que “había en él 
un espíritu excelente”. Ese espíritu, por supuesto, era el Espíritu de 
Dios que moraba en Daniel.

El Espíritu estaba aumentando la calidad de la bondad en la vida 
de Daniel, capacitándolo para actuar de manera justa y confiable, 
incluso cuando las consecuencias significaban que enfrentaría una 
guarida de leones hambrientos. La bondad no es tibia ni sentimental; 
al contrario, nos da valor para hacer lo correcto, aun cuando el mal 
esté a nuestro alrededor.

“…Pero como Daniel era un hombre honrado, no le encontraron 
ninguna falta”.      

Daniel 6:4 

Espíritu Santo de Dios, cultiva la bondad en nosotros para que 
vivamos vidas dignas de confianza en ti. Danos la audacia que 

necesitamos para evitar la corrupción. En Jesús, Amén.

ATRÉVETE A SER UN DANIEL

20Daniel 6:1-16 Miércoles                               
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La “fe” es también un fruto del Espíritu y deberíamos anhelar 
que crezca en nuestras vidas. Pero ¿qué se entiende por fe en este 
caso? Es obvio que no se refiere a la fe salvadora, porque es a 
partir de ella que se desprende el fruto del Espíritu. Tampoco es 
la confianza que tenemos en Dios en la vida diaria. La interpre-
tación más conocida es que, en este caso, la fe se entiende como 
fidelidad. Es la forma en que se usa esta palabra en Romanos 
3:3: “¿Acaso Dios dejará de ser fiel, por el hecho de que algunos 
de ellos hayan sido infieles?”

La fidelidad de Dios es una fuente de consuelo para el corazón 
de muchos creyentes. Es el caso de aquellos a quienes el mismo 
Espíritu redarguye de sus faltas. ¿Por qué un Dios tan grande y 
glorioso despliega su fidelidad en tan frágiles criaturas? Como el 
salmista dice: “¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 
y el hijo del hombre, para que lo visites?” (Salmo 8:4). 

Según 2 Timoteo 2:13, Dios es fiel a sus pequeñas criaturas 
porque está en su naturaleza hacerlo. Si alguna vez Dios se dis-
pusiera a ser infiel, primero tendría que repudiarse a sí mismo, 
porque ser fiel está en su misma naturaleza. Aunque podemos dar 
a Dios solo un poco a cambio, él permanece para siempre fiel a 
todos los que ama. Y sorprendentemente, por su Espíritu, Dios 
quiere hacer crecer esa misma fidelidad en nosotros.

2 Timoteo 2:1-13

“Si no somos fieles, él sigue siendo fiel, porque no puede 
negarse a sí mismo”.   

2 Timoteo 2:13  

Oh Dios, tu fidelidad nos asombra. Haz de nuestros corazones 
buena tierra para que tu fidelidad crezca también en nosotros. 
Haznos dignos de confianza. En Jesús oramos, Amén.

SIEMPRE FIEL

Jueves                               
Julio 



Julio 

Podemos contar con y confiar en la fidelidad de Dios. Es 
parte de su naturaleza, y por donde quiera que nos acerque-
mos a él nos dará la bienvenida, como dice el pasaje de hoy: 
su fidelidad  le “rodea”. El Salmo 89 declara que el amor de 
Dios “es eterno”, y Dios es poderoso. Estos atributos juntos 
están estrechamente relacionados con la fidelidad. El amor de 
Dios lo impulsa a ser fiel hacia nosotros, y el poder de Dios lo 
capacita para vencer cualquier obstáculo que se interponga 
en el camino de esa fidelidad.

El salmo de hoy nos dice que Dios expresó su poderosa fide-
lidad en un pacto con el rey David. Dios hizo un juramento a 
David de que su linaje se establecería para siempre y su trono 
se afirmaría por todas las generaciones (ver 2 Samuel 7). Dios 
cumplió fielmente esa promesa en Jesucristo y ahora, a través 
de él, Dios también cumple esa promesa en nosotros.

Pablo expresó la fidelidad invencible de Dios con estas pa-
labras: “Estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni 
ángeles ni demonios, ni lo presente ni lo futuro, ni potestades, 
ni lo alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda la creación, 
podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro” (Romanos 8:38-39). Nada puede apartarnos 
de nuestro Señor quien guarda fielmente nuestras vidas (Juan 
10:28-29).

“Oh Jehová, Dios de los ejércitos, ¿Quién como tú? Poderoso eres, 
Jehová, y tu fidelidad te rodea”.  

Salmos 89:8 

¡Oh Dios, te alabamos por tu fidelidad! Gracias porque tus mise-
ricordias son nuevas cada mañana. ¡Grande es tu fidelidad para 

con nosotros en Cristo! En su nombre oramos, Amén.

GRANDE ES TU FIDELIDAD

22Salmos 89:1-8 Viernes                                  
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Dios desea que reflejemos su fidelidad. Su Espíritu quiere hacer 
crecer la fidelidad en nuestras vidas para que seamos cada vez 
más como Jesús. Cuando el apóstol Pablo escribió a los creyentes 
de Corinto, dijo que, como siervos de Cristo, se nos han confiado 
los “misterios que Dios ha revelado”. En otro lugar, Pablo dijo 
que somos como vasijas de barro ordinarias en las que Dios ha 
guardado un gran tesoro (2 Corintios 4:7). Estos “misterios” y 
“tesoros” son, de hecho, el mensaje del evangelio (Efesios 3:4-
6; Colosenses 1:25-27). Ahora somos embajadores de Cristo y 
heraldos de las buenas nuevas de la salvación de Dios en Cristo. 
Y aquellos a quienes se les ha confiado esa encomienda, explica 
Pablo, “deben ser fieles”.

La fidelidad tiene mucho que ver con la constancia y la confia-
bilidad. Las vidas insípidas no agradan al Señor. A los discípulos 
poco entusiastas que vivían en Laodicea, Jesús escribió estas 
palabras a través de Juan: “Yo sé todo lo que haces. Sé que no 
eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero como eres 
tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.” (Apocalipsis 
3:15-16).

¿Qué amo quiere siervos a medias? Cuando Jesús, nuestro 
Maestro y Salvador, regrese, vendrá por aquellos servidores que 
le hayan sido fieles, así como él se ha mantenido fiel a nosotros.

1 Corintios 4:1-5

“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea 
hallado fiel”.   

1 Corintios 4:2

Padre, ayúdanos a ser fieles para que cuando Jesús regrese, lo 
escuchemos decirnos: “¡Bien, buen siervo y fiel!” En su nombre 
te lo pedimos, Amén.

SIERVOS FIELES

Sábado
Julio 



Julio 

“¿Cuál es el camino más seguro a la grandeza?”, es una pregun-
ta que mucha gente se hace. Y por lo general buscan la respuesta 
en libros de autoayuda y charlas motivacionales. Pero no es un 
tema que preocupe solo en nuestra época; en el tiempo de Jesús 
encontramos un incidente en que sus propios discípulos discutían 
acerca de quién sería el mayor. Y sus expectativas encuadraban 
más en los modelos mundanos que en las enseñanzas de Jesús. Es 
por eso que Jesús utilizó ejemplos sencillos y situaciones prácticas 
para ilustrar un pensamiento revolucionario. 

En la historia que Jesús cuenta en la lectura de hoy, toma como 
ejemplo una fiesta de bodas. Él se fija cómo la gente tiende a 
buscar los lugares principales, y advierte que luchar por el asiento 
de honor solo conducirá a la humillación. Escoger el lugar más 
bajo es el camino a la honra genuina, “porque todos los que se 
ensalzan serán humillados, y los que se humillan serán ensalza-
dos”. “Si quieres ser verdaderamente grande” decía un escritor, 
“entonces la dirección que debes tomar es hacia abajo. Debes 
descender hacia la grandeza”. 

El camino a la grandeza pasa por la humildad, nos dice Jesús. 
El Espíritu de Dios quiere desarrollar en nosotros ese espíritu 
humilde (Gálatas 5:23). ¿Está usted listo para aprender de aquel 
que es manso y humilde de corazón? 

“Porque el que a sí mismo se engrandece, será humillado; y el 
que se humilla, será engrandecido”.    

Lucas 14:11

Espíritu de Dios, dondequiera que haya un espíritu prepotente, 
agresivo y orgulloso en mí, trabaja cultivando la cualidad cristiana 

de mansedumbre y humildad. En Jesús, Amén.

EL CAMINO A LA GRANDEZA

24Lucas 14:7-11 Domingo
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No ha habido un acto de humildad más grande que el descenso 
de Cristo desde el pináculo del cielo a la tierra. Aquel que era 
“igual a Dios” descendió como un pequeño nacido en un establo. 
El que lleva “el más excelente de todos los nombres” dejó a un 
lado lo que era suyo “presentándose como un hombre cualquie-
ra”. Pero el descenso de Jesús no terminó el día que vino a vivir 
entre nosotros. Continuó a lo largo de su vida en la tierra. Toda 
su vida implicó sufrir por nosotros.

“Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolo-
res, experimentado en quebranto;”; eventualmente, fue “herido 
por nuestras rebeliones” y “molido por nuestros pecados (Isaías 
53:3,5). Aunque no había pecado en él, se hizo “pecado por 
nosotros” (2 Corintios 5:21). Sí, Jesús “se humilló a sí mismo ha-
ciéndose obediente hasta la muerte, ¡hasta la muerte en una cruz!”

Pablo escribe que nuestra actitud debe ser la misma que la 
de Jesús. No debemos hacer “nada por rivalidad o por orgullo, 
sino con humildad, y que cada uno considere a los demás como 
mejores que él mismo”. Como creyentes, no debemos buscar 
nuestros propios intereses sino “los intereses de los demás”. Tal 
mansedumbre y humildad es precisamente lo que el Espíritu 
Santo quiere producir en nosotros diariamente.

Filipenses 2:1-11

“Se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, hasta 
la muerte en la cruz”. 

Filipenses 2:8 

¡Dios, Padre nuestro, qué alturas de amor vemos en las profun-
didades del descenso de Cristo! Gracias porque estuvo dis-
puesto a humillarse por nuestro bien. En Jesús, Amén.

EL MAYOR DESCENSO

Lunes
Julio 



Julio 

¿Cómo se fomenta en nosotros un espíritu apacible y humilde? 
Cuando recordamos nuestro verdadero lugar. Dios es el Creador; 
nosotros somos sus criaturas. Él es el Alfarero; nosotros, el barro que 
él modela de acuerdo a sus propósitos (Jeremías 18:5-6). El pueblo 
al que Isaías profetizó se centraba mucho en sí mismo. Habían ol-
vidado que ante el Dios Todopoderoso “las naciones son como una 
gota en un cubo”, y los moradores de la tierra “como langostas”.

“¿No sabes?” Isaías les preguntó. “¿Acaso no lo sabes? ¿No lo has 
oído? El Señor, [es] el Dios eterno, el creador del mundo entero”. 
Dios es el que “convierte en nada a los grandes hombres y hace 
desaparecer a los jefes de la tierra”. Dios es el artífice que, al hablar 
de las estrellas, dice: “él saca y cuenta su ejército; a todas llama 
por sus nombres; ninguna faltará”. Nadie puede compararse con 
el Señor Todopoderoso. ¡Nadie es igual a él!

No es que no tengamos importancia. Por el contrario, cada 
persona tiene un valor incalculable, porque estamos hechos a la 
imagen de Dios y creados para tener una relación con el único 
Dios verdadero. Pero necesitamos que se nos recuerde que nuestro 
valor es un regalo de Dios. Nuestro valor ha sido dado, no ganado. 
Debemos tener esa perspectiva si la humildad y la mansedumbre 
van a florecer en nosotros.

“¿Acaso no lo sabes? ¿No lo has oído? El Señor, [es] el Dios 
eterno, el creador”.      

Isaías 40:28 

Dios, reconocemos que, ante tu tremendo poder y presencia, 
somos como polvo fino. Ayúdanos a recordar que todo lo que 

somos y tenemos es un regalo tuyo. En Jesús, Amén.

NUESTRO LUGAR VERDADERO

26Isaías 40:10-28 Martes
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Nos cuesta trabajo en nuestro tiempo imaginar una ciudad 
con muros. Escuchamos de un gobernante que quería erigir un 
muro en la frontera de su país, pero, eventualmente, el proyecto 
cayó en el olvido. En la antigüedad, la seguridad de una nación 
dependía de sus muros. Era un pueblo que estaba expuesta al 
saqueo, a la violencia y la subyugación.   

Nosotros también estamos expuestos a ataques si falta el au-
tocontrol en nuestras vidas. El dominio propio es otra cualidad 
importante del fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23). A menos que 
cooperemos con el Espíritu para fomentar el dominio propio en 
nosotros, enemigos de todo tipo nos pasarán encima. La porno-
grafía, la ira, el alcohol y los celos son solo algunos ejemplos de 
adversarios contra los cuales no tenemos defensa cuando care-
cemos de autocontrol.

En Tito 2 Pablo enfatiza la importancia del dominio propio 
en la comunidad cristiana para hombres y mujeres, jóvenes y 
ancianos, (2:2-6). “Dios ha manifestado a toda la humanidad su 
gracia, la cual trae salvación y nos enseña a rechazar la impiedad 
y las pasiones mundanas. Así podremos vivir en este mundo con 
justicia, piedad y dominio propio” (2:11-12 NVI). El dominio 
propio es la clave para nutrir y proteger todas las cualidades del 
fruto espiritual.

Proverbios 20:15-28

“Como ciudad sin muralla y expuesta al peligro, así es quien no 
sabe dominar sus impulsos”.

  Proverbios 20:28 

En el huerto que estás plantando en mi vida, oh Dios, concé-
deme el dominio propio. Lo necesito para hacer frente a las 
pasiones desordenadas. En Jesús, Amén.

MURO DE DEFENSA

Miércoles
Julio 



Julio 

Todos permitimos que se desarrollen hábitos y patrones en nuestras 
vidas. Y muchos de ellos, en el mejor de los casos, son poco útiles, y 
destructivos en el peor. Ya sea que se trate de iniciar sesión en esa sala 
de chat o de no poder superar nuestro mal genio, todos conocemos 
áreas de nuestras vidas que parecen tener más control sobre nosotros 
que nosotros sobre ellas.

De vez en cuando hacemos nobles promesas de que las cosas van 
a cambiar. Apretamos la mandíbula, hacemos acopio de fuerzas y 
declaramos que vamos a ganar la batalla contra los comportamientos 
que nos perjudican. Y a través de nuestra valiente determinación, a 
menudo ganamos, durante una semana o dos. Pero reforzar nuestra 
voluntad propia no es lo que la Biblia quiere decir cuando habla de 
dominio propio. Depender de nuestra propia fuerza de voluntad no 
es de fiar.

Nunca lograremos cambiar nuestro comportamiento exterior a me-
nos que primero permitamos que el Espíritu nos transforme interior-
mente. Si va a haber un cambio en mi dominio propio, primero debo 
tener a Cristo en control de mi vida. Necesito que Jesús se apodere de 
todo mi ser: cuerpo, espíritu, corazón, voluntad y mente. La persona 
que conoce y disfruta del dominio propio es la persona llena del Es-
píritu Santo y transformada para querer vivir como a Dios le agrada. 

“No se emborrachen, pues eso lleva al desenfreno; al contrario, 
llénense del Espíritu Santo”.   

Efesios 5:18 

Dios eterno, te entrego mi vida. Espíritu Santo, lléname de 
tal manera que Cristo tenga el control de mi vida y que yo 

quiera vivir en obediencia a él. En Jesús, Amén.

LLENO DEL ESPÍRITU

28Efesios 5:1-20 Jueves
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Como todas las cualidades del fruto del Espíritu, el dominio 
propio es uno de los rasgos del carácter de Cristo. ¿Y quién mejor 
que él para demostrarnos que su vida estaba sometida completa-
mente a la voluntad de Dios? “He bajado del cielo, no para hacer 
mi voluntad”, explicó, “sino para hacer la voluntad del que me 
envió” (Juan 6:38).

Por eso, en el momento más crucial de su vida, Jesús pudo orar: 
“Padre… no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). En 
el Huerto de Getsemaní, mientras Jesús luchaba con la horrible 
idea de cargar con el peso del pecado del mundo, se sometió a 
la voluntad de su Padre, sabiendo que era “buena, agradable y 
perfecta” (Romanos 12:2).

De manera similar, ni las palabras ni las obras que Jesús habló 
y realizó fueron por su propia autoridad sino por la de su Padre. 
“Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, 
sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras”. En todo lo 
que pensó, dijo e hizo, Jesús se sometió al Padre. Jesús entregó 
su voluntad y su vida completamente a Dios. Estaba controlado 
por Dios, y por eso conocía el dominio propio. Nosotros también 
necesitamos permitir que el Espíritu Santo trabaje en nosotros 
para que seamos cada vez más contralados por nadie que no sea 
el Maestro mismo.

Juan 5:19-23

“El Hijo… solamente hace lo que ve hacer al Padre. Todo lo que 
hace el Padre, también lo hace el Hijo”.  

Juan 5:19  

Padre, por tu Espíritu, obra en nosotros para que, como Jesús, 
nos sometamos completamente a ti. Cumple tu voluntad y 
propósitos en y a través de nosotros. En Jesús, Amén.

SUMISÓN AL PADRE 

Viernes
Julio 



Julio 

En nuestro estudio del fruto del Espíritu, es esencial recordar 
que crecer en el carácter cristiano no es lo que nos salva. Dios no 
nos llama sus hijos porque estamos a la altura de algún estándar 
de comportamiento. Dios nos adopta como hijos suyos porque nos 
ha elegido con amor. Es así de simple.

El apóstol Pablo escribió: “Dios, que es rico en misericordia, por 
su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en 
pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, por gracia sois salvos”. 
En otras palabras, ¡Dios nos dio vida en Cristo antes de que hubiera 
algún fruto espiritual en nuestras vidas! Estábamos como muertos 
antes de que la gracia de Dios tocara nuestras vidas, y los árboles 
muertos ciertamente no pueden dar ningún fruto. El suelo que no 
tiene nutrientes no es bueno para el cultivo. No es el crecimiento 
del fruto en nuestra vida lo que nos salva; es simplemente la gracia 
de Dios que se nos muestra en su Hijo, Jesús.

Como resultado, nuestras devociones de este mes han sido sobre 
nuestra santificación, la obra continua del Espíritu en nosotros des-
pués de haber recibido la salvación. La santificación es el proceso 
por el cual el Espíritu Santo nos hace más como Jesús. Salvados 
eternamente, ahora somos llamados por Dios a cooperar con su Es-
píritu para hacernos parecer, escuchar y servir más como Jesucristo.

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios”.   

Efesios 2:8 

Padre, estamos agradecidos por tu amor; por tu gracia nos has 
hecho tus hijos. ¡Danos una seguridad sincera de que, gracias a 

Cristo, estamos destinados a vivir contigo eternamente! Amén.

POR SU GRAN AMOR

30Efesios 2:1-10     Sábado
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Sabemos que cuando Cristo regrese, seremos transformados 
en un abrir y cerrar de ojos (1 Corintios 15:51-52), y “seremos 
semejantes a él” (1 Juan 3:2). Pero hasta que llegue ese último día, 
estamos llamados a “trabajar” en nuestra salvación (Filipenses 
2:12), creciendo hacia lo que algún día seremos plenamente.

El crecimiento espiritual no es automático. Viene sólo cuando 
cooperamos con el Espíritu Santo. Dios está buscando personas que 
estén dispuestas a romper la tierra dura en sus vidas diariamente 
para que Él pueda hacer crecer su fruto espiritual dentro de ellos. 
Dios está buscando creyentes que, en palabras de la lectura de hoy, 
estén dispuestos a poner toda diligencia en aumentar su fe y seguir 
creciendo en Cristo. El crecimiento continuo en la vida cristiana 
evita que seamos “ociosos y sin fruto” en nuestro conocimiento 
del Señor.

Es por eso que estamos llamados a seguir adelante “hacia la meta, 
para llevarnos el premio que Dios nos llama a recibir por medio de 
Jesucristo” (Filipenses 3:14 TLA). Dios no nos llamó para dejar la 
carrera a medias. Su Hijo no dio su vida para que ese premio quede 
sin recipientes. Y el Espíritu está más que contento a ayudarnos a 
que la imagen de Cristo se siga renovando en nosotros.  ¡Gracias 
a Dios nuestro Padre, al Señor Jesucristo y al Espíritu Santo!

2 Pedro 1:3-11

“Si ustedes poseen estas cosas y las desarrollan, ni su vida será 
inútil ni habrán conocido en vano a nuestro Señor Jesucristo”.  

2 Pedro 1:8  

¡Queremos crecer, Señor! Por tu Espíritu, queremos llegar a ser cris-
tianos plenos y maduros. Haz crecer tu fruto en nosotros para que 
reflejemos a tu Hijo en un mundo necesitado. Por Jesús, Amén.

CALCULA TU SALVACIÓN

Domingo
Julio 
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